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SOBRE LA INTERPELACiÓN ÉTICA, EL PODER,

LAS INSTITUCIONES Y LA ESTRATEGIA POLfTICA'

Enrique Dussel

RESUME~

se intenta presentar una. descnpclOIl po$ltlva del Poder pollUco. no COlDO domma

clón. sino como urudad de voluntades de los cllldadanos en el consenso dl!oCUTSlVO.

El Poder no se "toma", se ejerce o se defttmye. Las instituciones son medlaciones

necesarias para la vida; para la vida humana, para la vida política. La "Disolución

del Estado· es un postulado de onenlación de la praxis política, como el "Reino de

la Libertad" era JUlra Marx un postulado de la acción económica [en tiempo de

trabajO 'cero" de imposible fe.tlizacióll empírica. como el comunismo. pero que ser­

VÍa de criterio para la distribución del excedente. no como acumulación de ganancia

en el capital sino como disminución de las horas de trabajo). De la misma manera la

Dlsoluclón del Estado es UD postulado a fin de ir 5ubJelivando responsablemente

1.15 exigencias de un Estado democrático de plena participación al servicio de todo

el pueblo. y 00 de minorias opresoras

SUMMARY

The article altempts to present a po51tive descnptwn ol poJitical pov..er, not as

dOmllloltLOn bul as the unltyof cltJZen:f ....ills io Ihe discurslVe consensus Povo"er i5

nol '1alI:eo", IllS eJ.ercised oc de$lroyed. lostltuUons.tl"e oecessary medl.ations fOl"
Jife; lor human Jire. for poJiticalJife. The "d1ss.olutiOD oflhe stale- is a postubte lo

Gnent political praxis. just as the "relgD 01 rreedom" was for M,'ln: "postulale or

ecooomic action l....ith zero labourtime. Like commurusm. being impossible to realise

empincat1y. but sening as crilerioo ror the dlstribuuon of the surplus. not as
accumulatlon of profit lor capital bul as reduction of the hours or L:ibour). In the

llame way (he dissolution or Ihe state IS a postul,'lte which points lo Ihe responslble

subjeclivisatioll of Ihe demands of a democratic. ru11y participative state al the

service of Ihe people and 1I0t 01 repressive minorities.

•"Diálogo con John Holloway·, llevado a cabo en el Aula Mal:;l1a de la Facultad de

Filosofía de la UNAM, Ciudad de México, con la presencia de John lIolloway y Atilio
Borón.
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Este diálogo, en el que tengo sólo algunos minutos para exponer mi posi­
ción y comenzar así un debate entre nosotros y con los estudiantes pre·

sentes, deberá centrarse -por la indicada limitación de tiempo- en cuatro
aspectos, de los muchos que la provocativa obra de nuestro autor, Cam·
biar el mundo sin tomar el poder. El significado de la rtlJoludon hoy, I nos

presenta. En los títulos de los parágrafos se indican los temas.
De todas maneras, y antes de iniciar la exposición, deseo expresar

que tal obra debe ser recibida con el mayor aplauso, ya que nos permite
una discusión seria, tan necesaria que, espero, sea el inicio de un estado
permanente de discusión en esta tan trágica situación nacional e interna·

cional en la que nos encontramos.

§ 1. SOBRE EL GRITO, LA ¡nERPELACIÓN ÉTICA y LA CREACiÓN

Hace muchos años escribí este texto:

El ¡Ay.1 del grito de dolor producido por un golpe, una herida, un accidente,

indica de manera inmediata no algo sino olguien 1... 1. Lo que dicho grito dice es

secundario; lo fundamental es el dedr mismo, el que alguien dice aJgo. En el

grito de dolor no se avanza sólo lo dicho sino el decir, la persona misma. la

exterioridad que provoca: que lIoca o llama al auxilio. [...1. El grito de dolor

como el ¡Tengo hombre.' exige una perentoria respuesta.. La respuesta que obli­

ga a la responsabilidad: ser responsable o tomar a cargo al que clama y a su

dolor [...1. El ¡Ay.' del dolor primero. el ¡Tmgo hambre.' ya articulado en un

lenguaje, una clase social, un pueblo, un momento de la historia, dice referen·

cia a la Realidad o exterioridad de todo sistema conslituido. No pueden ser

expresiones ideológicas, Son las palabras políticas primeras, las que instauran

nueva totalidad de lenguaje y de formulaciones conceptuales de senlido.l

Antonio Negr;. el encarcelado que sufre en su piel el poder absoluto de un

cierto tipo de Estado, agrega:

La potencia se forma en el dolor. J En el momento mismo en que incluye dolor,

la potencia se abre a la comunidad.~ Yla profundización continua de la cues·
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tión ontolÓglCA de lapottnda l...] cuando alcance el límite extremo de la nega·

ción del Ser 1...1logrará salir, no m~diant~ una dialéctica' que convierta lo ne·

gativo en positivo, sino [... ] a través de la nueva afimlación de la totalidad

concreta del Ser.6

Yal criticar en cierta manera a Axel Honneth indica:

La compasión va más allá del reconocimiento, del concepto, de la representa·

ción, No puedo representanne el dolor si no lo viva. No puedo reconocer al

olroque es presa del dolor si no me compadezco 1.·.1. La onlologíade la comu·

nidad se descubre a traves del pod«trju/ltos, una manera de padecer que, por

10 tanto, se aparta de la pasividad y se hace constructiva ttica. ¡

y concluye:

A la luz de esto, la idea de polenda se revela cada vez más como una id~a de la

erradon 1... 1. La creación es el sentido de la vida 1...]. Unapolenda que renace

de las cenizas de su pnmer consumo. Una innovación potente. Un excedente

del Ser, de la materialidad, origlnal e independIente de toda finalidad, que se

difunde por todo el mundo.8 Mientras que, para el sujeto. la línica declaración

de existencia posible es la tragedia, para la CQnd~nda del dolor y para el cuer·

¡'oO, la redenciÓn.o

El encarcelado, desde el zefardita expulsado de la Sinagoga de Amterdam,
ha construido una ética impresionante y sobre ésta una política económi·
ca, pero falta de mediaciones institucionales (véase § 3),10

Holloway le indica que, más radicalmente aún, no se ha de partir de la
pura afrrmación o la positividad de la potencia acumulada, sino de la
negatividad:

La negación no proviene de nuestra esencia sino de la siluación en la que

nos encontramos. No gritamos y empujamos más allá porque es propio de la

naturaleza humana lhacerlol, sino. por el conlrario, porque estamos separa·

dos de 10 que consideramos que es la humanidad. Nuestra negatividad no
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surge de nuestra humanidad, sino de la negación de nuestra humanidad. del

sentimiento de que la humanidad es todavia·no. de que es algo por lo que se

debe pelear. ll

En efecto. de lo que se trata es partir del oprimido como oprimida sufriente

en la Totalidad. 12 Es la -negación de la negación- dialéctica (negar al es·

clavo en su esclavitud [que es negación de su humanidad), negar al traba­

jador asalariado su subsundón en el proceso de trabajo del capital (que es

negación de su dignidad autónoma!. negación del ~poder·sobre~ para libe·
rar al ~poder-hacer~, etc.). Sin embargo. de manera todavía no precisa

(porque Negri no ha superado la ontología de la Totalidad, desde la Exte­
rioridad, como lo sugiere el mismo Marx13 ) pero correcta, propone que la
afinnación del esclavo como ser humano, como libre, es anterior (en el

orden de la toma de conciencia transfonnadora. revolucionaria) a la nega·

ción. A este momento afU1Il.ativo, positivo y creativo {con Negrillo hemos

llamado "momento analictico-. 1t Marx nos habla de que antes de la
subsunción en el capital. ~negativamente~ el ~trabajo vivo~ es la ~pobreza

absoluta~, pero "positivamente" será la "fuente creadora del valor" desde

la nada del capital (cuando crea plusvalor más allá del tiempo necesario y
después de haber ~reproducido- el valor del salariO).15 Una vez subsumido.

el ~trabajo vivo~ es negado en su dignidad y deviene sólo una mediación

para el aumento de valor. Esta segunda negación debe distinguírsela de la

primera. La primera es el "pobre" fJ>auperantefestum, escribe Marx) antes

de la subsunción; la segunda negación es propiamente la negación en el

sentido de Holloway; la positividad del pobre o la trascendentalidad del

trabajo vivo por sobre la mera "fuerza de trabajo~ es ambiguamente afir·

mada por Negri_ En efecto. es la positividad creadora del trabajo vivo so­

bre sujetividad nunca del todo asumiblepor ningún sistema (incluso el capital)

lo que le asigna la posibilidad positiva (polentío definida ambiguamente

por Negri. desde Spinoza) de toda transformación. revolución.

En El capital Marx toca el tema de la negación y la positividad desde

un punto de vista económico. Negri y Holloway también desde el político.

Este pasaje de lo económico a lo político es perfectamente pennitido, y

Marx 10 hace frecuentemente en sus ensayos políticos.
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Debo indicar entonces que, a mi juicio, Negri y Holloway tocan la

cuestIón pero puede ser objeto de mayor precisión. Parte del debate
futuro.

§ 2. SOBRE EL PODER

Holloway distingue entre -poder·hacer- y ~poder-sobre·. Pero me parece

que falta un sentido más trabajado de sus determinaciones propias.

Pennítaseme un rodeo a la cuestión a partir de la realidad de la vida.

El ser humano es un ser vivo. Marx tuvo por último horizonte de su re­

flexión critica a la vida humana. El capital, por ser imposibilidad de creci­

miento de vida, se le denominó -capital muerto·, como un vampiro que

chupa la sangre (meLifora de la vida en el pensamiento semita) del obre·
ro. Marx escribe:

Fisicamente el ser humano t'i~ (Irol) /...1. Que el ser humano t'n'/! (It/'otl en la

naturaleza quiere deCIr que la naturale7..a es su corporalidad. con la cual ha. de

mantenerse. en proceso continuo para no monT l.. ,l. La aCliL'idad {·ital. la vida

productiva misma, aparece ante el ser humano sólo como un medio para la

sal1sfacción de sus necesidades l... ]. La vida productiva es. sin embargo. vida

genérica. Es lo vida qUI! producr la vida. 11>

La vida humana, entonces, es el punLo ontológico de partida, de Marx y de

una Política de Liberación. Leamos un texto del primer A. Schopenhauer.

quien afirma como nadie una filosofía de la vida. referencia en esta cues·
tión de la primera Escuela de Frankfurt, de la cual se deriva una ontología
de la voluntad y del poder:

lA que la Voluntad (lVl'Uel quiere es siempre la Vida (Leben) (... ]. Decir Volun·

tad de lIillir {",,'Ue zum Leben) es lo mismo que decir lisa y llanamente Volun·

tad. y sólo por pleonasmo empleamos aquella frase I... J. Alli donde hay

Voluntad hay también Vida. Por consiguiente, a la Voluntad de lIillir

(Lebenswillen) le está siempre asegurada la vida (das Leben gt'witH. y mien­

tras ella aliente en nosotros, no debemos preocllparnos por nuestra existen·
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cia I... J. El nacer y el morir son cosas que pertenecen al fenómeno de la

Voluntad y, por lo tanto, a lil Vida. 17

La vida humana es el fundamento de la voluntad. La voluntad no es sino

el "'querer vivir~, el querer del viviente por el que se afinna positiva y

tendencialmente en su ser viviente. Por su parte el poder es el despliegue

de la misma voluntad de vivir.

A su vez Heidegger, cuando comenta la obra de Nietzsche. va introdu·

ciendo el problema del poder de una manera inadecuada. reductiva. Lee·

mos en su obra Nietz.sche: "'La Voluntad es en sí misma Poder (Machi). Yel

Poder es la pennanencia del querer en·si-mismo. La Voluntad es Poder. y

el Poder es Voluntad"'.IS

Hasta aquí podemos seguir Sil reflexión. En efecto, el poder es IIn

momento de la voluntad, es la detenninación de la voluntad como que·

rer vivir que "'pone" las mediaciones para la reproducción de la vida. El

"'poder· poner" las mediaciones para la sobrevivencia es toda la cuestión

ontológica del poder. Pero de inmediato la reflexión se vuelve redtlctiva,

toma por un atajo de la senda que se aparta del concepto pleno del po·

der: "'Porque el estado·de·resuelto por sí mismo del ser-señor de la Volun­

tad es un querer ir más allá de sí mismo, es por lo que la Voluntad es

Potencia IMiichtigkeit) que se potencia (trmiichtigt) como Poder
(Macht)" ,19

Vemos entonces que se define el poder como el ·ser-señor"'

La esencia del Poder (das n'tstn der Macht) es la Voluntad que tiene más­

Poder (Mehr·Macht), y lo es cuando el Poder ejerce el poder como Poder·que·

se·sobrepasa (Uebermiichtfgung) 1... J. Lo que debe sobrepasarse es lo que ofrece
resistencia y que es estable y sólido, que se mantiene y permanece y se con­

serva. Por el contrario, el que sobrepasa tiene necesidad de poder salir de si

hacia un grado más elevado de Poder, 10 que por su parte exige una posibili·

dad de aumento. lO

Pero este poder se ejerce sobre otros seres humanos (es, de alguna mane­

ra, el "'poder-sobre"' de Holloway). Para Heidegger, siguiendo a Nietzsche,
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el poder es "capacidad de ser·Señor [Herrsein) y poder dominar (Befehlen­
Koennenr21 a otros seres humanos.

Vemos entonces que hay dos maneras de comprender al poder. Una
afinnativa, que describe en primer lugar al poder como la expresión de la
voluntad. que es el querer del viviente que se afirma como el que lucha
por permanecer y aumentar la vida. al "poder-poner" los medios {entre
ellos las instituciones) para dicha reproducción. Este primer sentido del
"poder~ no se puede "tomar", como cuando se dice "tomar el poder~. El
·poóer~ es un momento de la plenitud de la voluntad y la vida, se tiene
como una facultad necesaria en la afirmación de la vida. El poder puede
negarse en otro, pero no puede extinguirse jamás, mientras alguien viva.
Mientras viva el viviente que quiere vivir. como voluntad, tendrá siempre
poder, aunque sea potencialmente. No "lo toma~ sino que "lo es" (es su
misma voluntad como afirmación de vida que intenta sobrevivir).

En este sentido el oprimido [negado) sigue teniendo siempre. mien·
tras viva. voluntad de vivir (que cuando se pierde, se pierde todo), y por 10
tanto luchará para poder ejercer (no tomar) el poder-poner los medios para
su plena sobreviviencia que el dominador le niega. Esta afirmación no
está clara en Holloway.

En un segundo sentido, como "Voluntad de Poder~ (lVzlle zur Macht
nietzscheano) es voluntad sobre los otros. y por lo tanto el "poder-poner~

del dominador niega el poder de los dominados. Esto puede expresarse,
desde Foucault, no de manera bipolar. sino como un campo de estructuras
de fuerza. poderes entrecruzados, complejos, como mayor o menor domi­
nio o complicidad. Pero al final, en su sentido negativo y defectivo, aquí el
poder es upoder·sobre" (en el sentido de Holloway).

Nuevamente, Antonio Negti entiende como potencia la acumulación de
poder que se ejerce sobre el dominado, el sufriente, el negado (hoy el
mítico Imperio del filósofo italiano). Esa indicación está en la dirección del
tema. En efecto, esa acumulación de potencia es positiva, creadora. Y, por
ello, el poder no "se toma~, sino que en su aparente impotencia el oprimi·

do acumula capacidad en su poder·poner mediaciones para la vida, poder
que no puede expresarse todav{a. La cuestión entonces sería: ¿cómo trans­
formar el mundo acumulando poder? Pero si el poder es sólo defectivo.
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dominación (como para Max Weber, Cad Schmitt y tantos otros), esa pre·

gunta afinnati\'a no es posible.
Por 10 tanto, hay: al un poder negativo que es el "poder·sobre~ los otros.

y b) un poder creadorpositivo que es el "poder-onten'or·y·por·soore·el poder·

sobre~2~ que se acumula en la exterioridad del sistema, en la interioridad

de la subjetividad. en las comunidades criticas (movimientos sociales, par­
tidos politicos criticas, asociaciones productivas de trueque o fuera del
mercado, etc.), distintos tipos de utopías, insignificantes para el sistema,

pero un lugar donde la vida comienza a soñarse (-¡Otro mundo es posi­

ble!", del Foro de Puerto Alegre) como una posibilidad afirmativa de la

esperanza (a la Ernst Bloch, desde la narrativa popular, que es la gran

narrativa épica anto-posmodernal mas allá del capital y del Estado opresor.

§ 3. SOBRE LAS INSTITUCIONES Y LA "DISOLUCiÓN DEL ESTADO·

Asi como hay una posible descripción critica, aun revolucionaria del po·

der (como la aculllulación de fuerla que llega en el momento que se transo

fonna en un efectivo poder poner las mediaciones para la vida, porque se

ejerce el poder creativo), de la misma manera se necesila una filosofía polí·

tica de las mediadones politicas para la permanencia y aumento de la vida
humana en comunidad. Un cierto nihilismo político, ahora presente de

manera distinta en A_ Negri y en J. Holloway, al plantear reductivamente

la cuestión de las institudones pollUcas -como reductivamente se presentó

el concepto de poder, sólo negativo-lJ , impide comprender la cuestión del

Estado, macro·institución política de la que desde Habennas a Nozick (el

anarquismo de derecha) ,24 incluyendo Negri y Holloway, quieren conven­

cernos que es bueno que desaparezca definitivamente.

En estos dos últimos parágrafos nos internamos en lo que hemos de·

nominado la esfera de lafactibilidad.zs "Factible~,l6 aquí en sentido prác·

tico (como lo posible de ser operado) , se encuentra en el orden de la razón

estratégica (subsumiendo la instrumental).

La factibilidad es el amplio margen entre dos límites: al la muerte

(como límite absoluto que no puede superarse) y lo emp/n"camente imposi·

ble, y bllo emplricamellte posible para la vida humana.
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Dentro de lo posible empíricamente para la vida humana, y necesario
para ese fin, se encuentran las instituciones, que a través de los milenios
fueron disminuyendo los instintos para abrirlos al nivel de las culturas.
Las instituciones reemplazan, de alguna manera, la pretensión de ·per·
manencia- de los instintos, y aunque son meramente posibles tienen otro
estatuto en la temporalidad,Z7 instituciones que de todas maneras están
roídas desde su origen por una inevitable entropía.l8

En función del corto tiempo de esta corta ponencia no podremos ir
sino a lo esencial del argumento. Siendo el ser humano un ser viviente,
nos dice Marx, son necesarios satisfactores ~Daturales Iquel aparezcan
en fonna de alimentación, calefacción, vestido, vivienda, etc. ".lQ tstas y

todas las demás mediaciones para la vida (Iingiiísticas, familiares, políti·
cas, estéticas, etc.) necesitan ser producidas en comunidad, distribuyen­
do las funciones ordenadas en un todo institucional que permite la
pennanenciay el aumento de la vida de la comunidad. La caza, la recolec­
ción. la pesca, hasta la agricultura y el pastoreo, la organización del clan,
las étnicas, las ciudades, las confederación de las ciudades, exigieron ins­
tituciones. La institución es una relación heterogénea y funcional de
sujetos. intersubjetiva, que aumenta lafactibilidad en la reproducción y
desarrollo de la vida humana. El mismo Hume mostró que, así como en el
nivel del conocimiento la mente inferia el principio de causalidad, en el
plano práctico o moral-político. la mente inferia, también, un prina!Jio de
justicia que exigía instituciones para la posibilidad de la permanencia de
la vida.3o

Toda institución en su momento creativo. para responder a las exigen­
cias de la pennanencia y aumento de la vida, incluye siempre una discipli·
na. Los criticos antíinstitucionales indican con razón que dicha disciplina
se convierte pronto (o desde su origen) en represión. Este fue el tema. por
ejemplo, de Herbert Marcuse, en su famosa obra Eros y cillilización. Por mi
parte, pienso que las instituciones son necesarias para la vida, y que des·
de su origen disciplinario constituyen un necesario instrumento civilizatorio
(en aquel sentido de la expresión de Marx: "the civilizing power of capi·
tal"). Toda institución, diacrónicamente en su origen creativo, responde a
las exigencias de la vida de la comunidad en mucho y mejor grado que la
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institución que ha sido sustituida. El feudalismo fue reemplazado
exitosamente por el capitalismo. Pero en la necesaria diacronía de las
instituciones, con el tiempo, en su entropía, se toman no una mediación

de la vida, sino en una crisálida de la que el viviente debe negar para
poder obrar un aumento de vida. Por esto, porque toda institución no es
perfecta, porque siendo temporal y finita tendrá un fin, nadie puede negar
a pn'ori la inevitabilidad de la revolución. Aun el mayor conservador cae·
ría en contradicción, si afirmara que el sistema actual es perfecto, y sólo
siendo perfecto podría ser eterno, y sólo siendo eterno no tendría fin, y
por ello sería reemplazado por otro sistema. La instauración de otro siste­
ma, radicalmente hablando, es una revolución, nadie puede negar apriori
su posibilidad. El juzgar estratégicamente ahora y aquí su posibilidad

ernPMca es otra cosa.
El Estado es una macro-institución política. En tiempo reciente,

Foucault, contra la bipolaridad política del dominador-dominado en el

campo político en manos de la única instancia de ejercicio del Poder, tal
como un cierto marxismo standard lo afirmaba, intentó mostrar que el
poder estaba diseminado, no de manera bipolar sino multipolar, en micro­
instituciones, que disciplinaban el cuerpo en diferentes niveles del ejer·
cicio del poder. El poder panóptico de las prisiones, de los psiquiátricos,
de las escuelas, y tantos otros, fragmentaban el poder y significan una

critica a la macro-institución estatal. Una antigua tradición originada en
Stirner o Bakunin, continuada por Sorel o Pel1outier, y que se interna en
nuestra época con el mismo Foucault, con Negri y Holloway, manifiesta
la necesidad de la "disolución del Estado". Se trata, sin embargo, de toda

la cuestión de las instituciones en el desarrollo filogenético de la especie
horno y que se ha ido ~depositando" en estructuras sistémicas e
institucionales, en las que por último se cifra toda la problemática del
diagnóstico de la naturaleza de lo político y económico en cuanto tal, que
dan el fundamento para el nivel estratégico propiamente contingente (del
próximo § 4).

Querría ir directamente a la cuestión. La acción política que intenta
cambiar o "transformar~ el mundo se dirige inevitablemente a las institu­

ciones. Cometería una contradicción preformativa (o en sus propios tér·

148



SOBRE LA INTERPELACION ~TICA, EL PODER, LAS INSTITUCIONES Y LA ESTRATEGIA

minos) si quisiera "transfonnar" nada. Lo que se trans·forma es lo ya

"formado". Se le cambia la ~forma" ya dada. Al caos o a la pma disidencia

no puede transformarse ni ser disidente. Al caos se lo "forma~, se lo

institucionaliza para la permanencia de la vida; a la disidencia, que es

muerte y no-poder porque al no haber ningún acuerdo el poder·poner de

cada uno se opone al contrario y se anulan (no pueden crear ninguna

mediación para la vida), se lo supera con algtlll consenso. A la "forma~:

institución o consenso, se los ~cambia-de-fonna", se los "trans·forma" a

través de un momento de aparente caos superador o de disidencia creado·

ra, para alcanzar un grado superior de "fonna~. Thans·fonnar o cambiar

no es meramente destmir: es de-construir para innovar en una mejorcons·

trucción. La revolución no es sólo ni principalmente destrucción: es tener

un principio orientador tanto de la deconstrucción (no es asunto de des­

truir todo, sino lo irrecuperable) como de la nueva constmcción. El que no

tiene principio de nueva constmcción (no digo reconstmctivoJ, no es re·

volucionario sino un bárbaro destmctor, simplemente.

M¡¡¡ones de seres humanos no pueden permanecer y aumentar la vida

en comunidad sin instituciones. Deberíamos irracionalmente volver al
paleolítico. No. De 10 que se trata es de la "trans-formación" (Veraenderung,

decía Marx) de las instituciones cuando de mediaciones para la vida se

han transfonnado en instrumentos de muerte, de impedimento de vida, lo

cual se observa empíricamente en el grito de dolor de los oprimidos, que

son los que sufren las instituciones. Dichas instituciones entrópicamente

represivas ejercen el poder-sobre sus víctimas. cuyo poder-poner sus me·

diaciones ha sido negado, se encuentra reprimido.

En la acción estratégica puede haber un principio o postulado político

fundamental. así como en el orden económico Marx propuso un postulado

económico: el Reino de la Libertad. Nos dice Marx: "De hecho, el Reino de

la Libertad (Reieh der Freiheit) sólo comienza allí donde cesa el trabajo
detenninado por la necesidad y la adecuación a finalidades exteriores;31

con arreglo a la naturaleza de las cosas, por consiguiente, más allá ljenseits)

de la esfera de la producción material propiamente dicha~.3l Este "más

allá~ indica la trascendentalidad de un imposible empirico, pero posible

como postulado, ya veremos. Ese postulado se define así: "La libertad en
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este ámbito [económico] sólo puede consistir en que el hombre socializa·
dO,los productores asociados, regulan racionalmente ese intercambio suyo
con la naturaleza poniéndolo bajo su control comunitario (gemeinschaftlicheJ,

en vez de ser dominado por él como por un poder ciego~.

Este contenido ideal del postulado, empíricamente imposible, es IIn

principio de orientación material de la acción. ¿En qué está pensando Marx?
Creo que está pensando, como en muchos otros temas, en el último Kant
(posterior a la CnUca delJuicio]. Kant escribe sobre la cuestión de una paz
perpetua:

Lapaz perpetua (el flIllÍltimo del derecho de gentes en su totalid<ld) es cierta·

mente irreali7..able. Pero los principios políticos que tienden a realizar tales

alianzas entre los Estados, en cuanto sirven para acercarse (Annaeherung) con·

tinuamente al estado de paz perpetua. no son irrealizables, en la medida en que

tal aproximad6n es una tarea fundada en el deber y, por tanto, tambien en el

derecho de los seres humanos y los Estados.33

Kant llama a estas ideas regulativas, uprincipios de orientación de la ac·
ción". Marx sabe que el Reino de la Libertad (tiempo cero de trabajo,
económica perfecta, Utiempo libre~ máximo) es imposible empiricamente,
pero pennite orientamos bajo el principio que en toda acción o transfor·
mación institucional es necesario pensar en un postulado donde los traba·
jadores Ubajo nn control comunitario [... ] lleven acabo con el mínimo empleo
de fuerla y bajo las condiciones más dignas y adecuadas a su naturaleza
humana",34 sin embargo, toda posible producción, no sólo la capitalista
sino la poscapitalista, será siempre empin·camente una economía factible,
es decir:

Pero éste siempre (immer) sigue siendo el Reino de la Necesidad. Más allá

ljenseits} del mismo empieza el desarrollo de las fuerzas productivas, conside·

rada como unfin en simismo.JS el ~'erdadero Reino de la Libertad, que sin embar­

go sólo puede florecer sobre el Reino de la Necesidad como su base. La

reducción de la jornada laboral es la condición básica.
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Si el comunismo es el Reino de la Libertad,Jó es el postulado que orienta

la reflexión crítica. Así, para entender el mundo fetichizado, debe

desplegarse igualmente el postulado de la razón económica (texto poste·

rior al del tomo III indicado):

Imaginemonos finalmente, para variar, una asociación de seres humanos Ii·

bres que trabajen con medios de producción comunilarios (gemeinschqft/ichen)

y empleen. conscientemente. sus muchas fuerzas de trabajo individuales como

una fuerza social [..1A los meros efectos de mantener un paralelo con la

producción de mercancias, supongamos l. ,]iJ7

Para entender el tema del encubrimiento del sentido en que la mercancia

se habia autonomizado en el valor de su sustancia (el trabajo vivo), Marx

recurre al mismo postulado que le pennitía describir, por defecto, el feti·

chismo de las mercancías.38 Pero ese postulado es, igualmente. orienta·

ción de toda estrategia de transfonnación parcial o revolucionaria.
Pero, no debe olvidarse, el comunismo no es un momento empírico

futuro de la historia... es Wl postulado de orientación practica de imposi­

ble realización histórica. Pretender realizar en la historia un postulado

abre la brecha de un marxismo libertario (que no es de liberación) que se

quita el piso bajo sus pies y queda imposibilitado de toda acción político·

estratégica factible.
Así como Marx procede en la economía, de la misma manera debere·

mos proceder en política en el nivel de la factibilidad macro"lllstitucional.

La -disolución del Estado· debe ser definida como un postulado político.

El intentarlo empiricamente lleva a la -falacia antiinstitucional" ya la

imposibilidad de una política critico·transformativa. Decir que hay que

transfonnarel mundo sin ejercer el poder de las instituciones, incluyendo

el Estado (que hay que transformar radicalmente, pero no eliminar) es la

"falacia- en la que caen Negri y Holloway.

Las instituciones dadas, vigentes -aun el Estado particular (ya que no

hay prácticamente ningún Estado con una ~nación" como base) como una

macro-institución política-, nunca son perfectas, siempre exigen trans­

fonnación. Pero las instituciones se toman diacrónicamente represoras

151



BAlO El VOlCÁN

en extremo en su momento entrópico final. La hegemonio. el consenso
vigente que se ejerce sobre los "obedientes" a la dominación legítima de
Weber,19 deja lugar a la dominaci(in. Las estructuras del Estado. al servi·

cio de los intereses económicos de las clases dominantes de los países

metropolitanos poscoloniales se toman definitivamente represoras. Las
masas populares40 van cobrando conciencia del grado de su opresión.
Esta acumulación de potencia, en parte en la exterioridad de las estructu­

ras del Estado particular, pero en el "seno del pueblo" (que puede tener
contradicciones), se enfrenta a las instituciones políticas vigentes para
"trans-formarlas" {en parte. nunca refonnistamente,41 aunque no siempre

de manera revolucionaria1.42 no necesariamente para destmirlas (tam·
bién se puede si fuera exigido por los postulados); pero sí para usarlas y
transfonnarlas según sus fines y según el grado de correspondencia a la
permanencia y el aumento de la vida y participación simétrica democráti­
ca del pueblo de los oprimidos.

El antiinstitucionalista cree que en la destnlcción del Estado se alcan­
za un fin importante en la mta hacia la Iiberacion. Dicha destmcción pura
es irracional. Ha confundido la "Disolución del Estado" como postulado

(imposible empíricamente pero principio de orientación estratégico) con
su empírica negación,

¿Cómo puede entenderse el postulado de la "Disolución del Estado"?
El anarquismo de derecha. como el de Nozick, propone la disolución

del Estado o algo próximo a su disolución como "Estado mínimo·, El mer­
cado máximo produce equilibrio. y en la formulación de F. Hayek, lo que
debe hacer el Estado mínimo es destruir los monopolios que impiden el
libre nuir del mercado. Un sindicato que pide aumento de salarios es un

monopolio, porque impone al mercado una exigencia que no emana de la
libre competencia. Es entonces deber del Estado disolver el sindicato.

En función de esta definición de mercado total, la globalización bajo la

dominación (no bajo la hegemonía. porque lo perdido ha pasado al uso de
la ültima instancia: a fueuA annada), propone la disolución o debilita­
miento de los Estados particulares de los pueblos poscoloniales, El Esta·
do poscolonial, aunque dominado por las burocracias privadas de las
trasnacionales, que impone a la burocracia política de dichos Estados sus
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mismos miembros (por ejemplo, un distribuidor de Coca·Cola como presi­
dente), todavía es la última resistencia posible de los pueblos oprimidos.
Disolver sus Estados o debilitarlos al máximo es quitarles la única posi­
ble defensa. La segunda guerra de Irak es una guerra contra el Estado
particular poscolonial que, aunque corrompido y dictatorial, en un cierto
nacionalismo interponía todavía alguna resistencia.

Por todo esto resulta trágico que una cierta izquierda coincida con el
lmperio norteamericano, hQme·state significativo de las trasnacionales y

última instancia de poder cifrado en su estructura económico·político­
militar, en disolver el Estado particular. Si los europeos con Habermas
parecieran que disuelven el antiguo Estado particular, es para fortalecer
estratégicamente una Conrederación de Estados en la Unión Europea.
En América Latina, si se procediera a la organización de la Confedera·
ción de los Estados Latinoamericanos, sin Estados Unidos o España, tamo
bién seria conveniente tal debilitamiento. Pero por el momento no es esa
la situación.

Toda lucha por la entera disolución fáctica del Estado particular
poscolonial es un proyecto ambiguo.

Otro asunto es la lucha por la transformación del Estado particular
poscolonial en vista de un postulado político de "Disolución del Estado~

en cuanto tal. Esto significaría que en toda creación de nueva institución,
en todo ejercicio de un poder institucional o en la transformación de todas
las instituciones (la transformación del Estado) se tuviera como principio
de orientación la "Disolución del Estado~, pero no como negación objetiva
de las instituciones, sino como subjetivación responsable de sus funcio­

nes en un Estado democrático, popular, social, donde lodos sus miembros
asumieran a tal grado sus responsabilidades, en donde la representación

se fuera octrcando (para usar la palabra kantiana) al representado; la par­
ticipación simétrica de los afectados se hiciera carne en todas las accio­
nes políticas, a tal grado, que el Estado dejara de pesar, se hiciera más
ligero, más transparente, más ptiblico. No seria un "Estado IIIíllimo~ {de·

jando todo al mercado o a la imposibilidad de ciudadanos perfectos1,4J
sino más bien un "Estado subjetivado~ en los ciudadanos a tal punto que
la inslitucionalidad se ilÍa tomando transparente, la burocracia sería mí-
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nima, pero su eficacia e instrumentalidad en cuanto a la pennanencia y

aumento de la vida humana, sería máxima. Esto supondría, claro está, una

transfom¡ación radical de orden económico capitalista

No creo que tenga sentido intentar transfonnar el mundo político del

Estado sin ejercer el poder democrático. social, popular desde un postula·

do de imposible realización pero de orientación estratégica que pudiera

denominarse ~Disolución del Estado n
•

§ 4. SOBRE LA ESTRATEG1A ORGA.l\lZACIONAL o ACONTECIMENTAL

De la misma manera, un cierto irrealismo con respecto a las instituciones

del Estado lleva a una falta de realismo crítico en la estrategia política.

No se trata de lIna "política de organización", sino de una ~política de

acontecimientos". Falto de una referencia institucional estratégica, como

el Estado (que. sin embargo, se debe siempre transfonnar), las mediacio­

nes estratégicas se toman insignificantes. Para Negri, al fina\' la multi­

tud global ante el espectro de un Imperio (sin ejército y sin exterioridad)

se enfrenta a algunos intentos tales como las ONG. Bien poco podrá acu­

mular de potencia esa multitud pasto de la mediocracia (como la llama

Agambe, que conoce el poder político del magnate de los medios de comu­

nicación. como Berlusconi), que fabrica infaliblemente la interpretación de

toda acción e institución política. Es sabido que la interpretación del acon­

tecimiento puede crear la conciencia de las multitudes. Pero dicha "fabri­

cación~ distorsiona completamente los acontecimientos mismos. Al final,

lo que acontezca en Seattle, Génova o Cancún es lo que los medios nos

presenten. Los medios no argumentan. presentan videos. los machacan.

los repiten. crean una unanimidad imaginaria, fetichizada, con un comple­

to control sobre el sentido de lo politico. ¿Se puede en ese caso esperar de

manera políticamente pasiva la maduración de una pomica de aconteci­
mientos?

Pareciera que la razón y la voluntad política de las masas oprimidas.

de los Estados particulares poscoloniales, de los marginales, empobreci­

dos, de los pueblos originarios de todos los continentes, de los "condena-
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dos de la tierra-, exigen también mediaciones institucionalizadas, fueren
Las que fuesen, las imprevisibles o las ya conocidas, o las transformables,
para que una estrategia empírica pueda ir abriéndose camino.

Para que ~iOtro mundo sea posible!- hay que inventar lentamente, sin
presupuestos sabidos. humildes ante las experiencias de la base, organi·
uciones políticas en todos los niveles, desde los campos económicos,
familiar, de vecinos, deportivos, artísticos, culturales, teóricos, etc., mo·
vimientos sociales cuyos participantes sepan también transformarse
en actores poltticos en diferentes instituciones no sólo de la Sociedad Civil
sino igualmente de la Sociedad Política. Los partidos políticos, que debe·
rán transformarse tanto cuanto la realidad exija, tendrán que jugar, de
todas maneras, una función importante, no como vanguardia, sino como
escuela de política, a la retaguardia de las masas populares, como escue­
la. crítica de ejercicio del poder, como elaboración de alternativas, como
lugar de discusión de postulados, proyectos, modelos, fines, estrategias.
tácticas, medios... para que la reproducción y desarrollo de la vida de la
comunidad política sea posible, para que su participación democrática,
simétrica, autorizada sea viable, dentro de un realismo de la factibilidad
que nada entre la imposibilidad delliberario y la imposibilidad del conser­
vador. La posibilidad, más allá de la posibilidad conservadora, y más acá
de la imposibilidad del anarquista extremo, es creadora cuando transfor­
ma las estructuras vigentes desde el horizonte utópico que es necesario
construir: -¡Un mundo donde quepan todos los mundos!- de los zapatislas.

NOTAS

I Herramienta, Buenos Aires, 2002. Pienso que la palabra "cambiar" se refie­

re al término ~er¡inderung- (transformación) que usa Marx en las Tais sobr~

F~utrbach, y la tomaré en ese sentido técnico. Es un -transformar" que no es

r~fQrmista aunque tampoco es inmediatamente uvoludonario.
2 Teo/agio de Liberación. Un panorama de su desarrollo, Potenillos Editores,

México, 1995, pp.lO-12.

J Job: la Juma del esclavo, Paidós, Buenos Aires, 2003, p.14 7,

4 lbid., p.162.
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s Subrayado mío.

6 lbid., p.I64.

7 lbid., p.I66.

8 lbid., pp.173-l81.

9lbid_, p.189.

10 Los temas de la vida y el dolor véanse en los caps.l y 4 de mi Etica d~ la

Ltbtroción ~n lo ~dod d~ la globalizaa"ón y lo exclusión, Trolla, Madrid, 1998,

1I Cambiar d mundo.. . p_ 48

I! Categoría presente en Hegel, Marx, Lukács y tantos otros (véase Martín

lay, Mar.dsm ond Tbtality, Berkeley University Press. Berkele, 1984J. En mi Filoso·

fía d~ /o Ltbtrodón (!977), parágrafos 2.2 ss.

IJ Véase mi obra E/ultimo Marx (l86J·1882) IJ lo libuadón latinoommcana,

Siglo XXI, México, 1990, cap.1 O. Sobre la -Exterioridad-, véase la indicada Filoso­

fio de la Libuacion, § 2.4, 2.6.3.3, etcétera.

u Filosofio de lo Ubuadón, § 5.3.

IS Véase mi obra lA producción teórica de Marx. Un commtario o los Grundrisu,

Siglo XXI, México, 1985, cap.7 (pp.137ss). El texto central de Marx se encuentra

en los Grundrisst, Cuaderno 11 (trad. esp. Ekmmlos/undomentolts poro lo cntiro de

lo Econom¡o Politico, Siglo XXI, Buenos Aires. vo1.1, 1971, pp.235·Z36J.

lO Manuscritos del 44, 1 (JlEW, vo1.l, pp.515-516),

11 El mundo cama uoluntod!l rrprruntadón, Libro IV, cap. 54 (Schopenhauer,

1960, vol. 1. p_380; Schopenhauer, 2000, p.2l8).

18 Heidegger, 1961, vo1.l, pp.51-52.

19 !bid., p.52.

la lbid., p. lOS.

11 Heidegger, 1961. vol. 2, p.l06.

u El "poder-poner" mediaciones desde la vida para la sobrevivencia está

debajo, es anterior a todo ·poder-sobre". Es más, ningún -poder· sobre" dejó de ser

en su origen "poder·creador", como el "acontecimiento" que nos describe Alain

Badiou en El ser IJ el acontedmiento (aunque en este caso es sólo origen ontológico

y no propiamente creador, liberador). Véase esta temática en mi obra en elabora­

ción, Po/frica de LioerQdón Arquitectónica. En el "por·sobre" queremos indicar la

trascendentalidad del horizonte de la Totalidad, el más al/á del mero "poder·so·

breo Surge desde la nada del sistema (del capital y de su Estado opresor). crece
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en la exterioridad inadvertida. acumula "poder·de·vida" en la sobra. y explota. en

algunas ocasiones, a través de los siglos, en las grandes revoluciones. Pero crece

yse organiza continuamente en los movimientos políticos antihegemónicos.

23 Creo que Holloway se corrige cuando escribe: "La política revolucionaria

(o mejor dicho, la anti·politica) es la afinnadón [¿qué pasó aquí?, me pregunto]

explícita de lo negado en toda su infinita riqueza 1... 1 La dignidad es la auto·

afirmación (!) de los reprimidos y de lo reprimido. la afinnación (!) del poder·hacer

en toda su multiplicidad y en toda su unidad [... j. La lucha de lo que existe en la

lonna de ser negado es innegablemente tanto negativa como positiva (1) [... j, es la

afirmación (n de lo que existe len la exterioridad, agregaria yo, E. D.]. aunque sea

en la forma de ser negado" (Cambiar el mundo... , p.30S). ¿Cómo puede yacer oculto

bajo lo negado la forma alinnativa? Es exacta la expresión, porque la subjetividad

len la economía de Marx: el "trabajo vivo") del oprimido no puede subsumirse del

todo en el sistema (en el capital). Siempre hay un excedente, una exterioridad de

la subjetividad (la "fuerza de trabajo" alienada no es el "trabajo vivo" como suje­

to), cuya afirmación como poftncia (Spinoza) creadora (Negri y Marx, contra los

marxistas standard: "fuente creadora de valor" [schoepjen'sche Quelle des Wertes]:

véase el cap. 10 de mi obra ya nombrada El último Marx; ahora desde Schelling) es

el punto de partida afinnativo de la misma negudón. Se trata de un Negri contra

Holloway. y Marx más allá de Negri (en mi interpretación).

l~ Véase Franz Hinkelammert, Crítica de la razón utópica, DEL San José (Costa

Rica),1985.

l5 Véase mi Ética de la Liberadón (1998). caps. 3 y 6.

ló En latinjactibilia se distinguia de operabilia. El primero es del orden de la

relación sujeto-naturaleza, nivel de la producción. El segundo es del orden prácti·

co relación sujeto-sujeto. En este caso el "poder-hacer" de Holloway seria nueva·

mente reductivo. Porque habría un poder·hacer·instrumentos (orden de la

producci6n), y un poder·obrar·relaciones prácticas (orden práctico, político, fami­

liar). El nivel económico, como bien indica Marx, es un nivel sujeto·naturaleza·

otro sujeto: es un orden práctico·productivo. Las "relaciones de producción" son

relaciones instrumentales con la naturaleza (el trabajador del campo, con Sil pala

yante la naturaleza], y las relaciones prácticas del señor·esclavo, señor feudal·

siervo, capitalista·obrero asalariado. La técnica agricola pudo ser la misma en el

esclaYismo romano, en el feudalismo en Francia o la de un propietario capitalista
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y su peón a salario; pero la detenninación práctica (sujeto·sujeto) detennina otra

"relación de producción" en los tres casos. Decían los clásicos que "hacer" (poiein)

no es "obrar" (pratf!in). La palabra "praxis" recuerda que es una acción práctica y

no productiva (como el trabajo, que es acción productiva): el marxismo standard

ha confundido los dos significados y también 10 ha hecho Hol1oway.

li Lo meramente no·contingente o con pretensión de una cierta permanencia

se opone a lo contingente; 10 posible a lo imposible; lo necesario (en un nivel

práctico, no natural) a lo no·necesario. Las instituciones, a diferencia de las accio·

nes estratégicas contingentes (a la manera que el capital fijo no es circulante,

pero "al final" circula), son necesarias (no por necesidad exigida por leyes natura,

les o físicas, sino en cuanto no puede reproducirse la vida sin su mediación) y

posibles,

28 Véase Nichlas Georgescu Roegen, The Entropy Law and the Economica!

?rocess, Harvard University Press, Cambridge, 1971.

29 Marx. Manuscn'to del 44 , I (MEW, voLl, p.s15, ya citado).

30 Siendo la avaricia una pasión destructiva había que ponerle límites. A

partir de tal argumento, y no siendo los bienes de la tierra infinitos sino escasos,

no pudiéndose efectuar mil"gros, es decir, encontrándonos en una esfera de 10

empírico real, se infiere la necesidad de las instituciones. Hasta aquí el argumen,

to podría ser aceptable. Véase David Hume,A TreatiseofHumanNature, A.D.Lindsay

Ed., Everyman's Library, Dutton (NewYork). vo1.1 (1968)·11 (1966).

31 Obsérvese que esto es empin'camenle imposible.

32 Todo el texto está en MEW, voUS, p.828 (podríamos citar de la nueva

edición del MEGA del manuscrito mismo de Marx, pero no está a la mano en ningu­

na traducción castellana por el momento; Ed. Siglo XX[, voL IW8, p.I044.

33 Metafisica de las costumbres, § 61, A 228, B 258 (Kant Wtrke, Suhrkamp,

Franfurt, 1968, vol. 7, p.4 74). Para un tratamiento completo del tema véase mi

obra de próxima aparición Politica de Libtración. Pn'mera parte, Histon'a, cap. 2,

§ 7, 4.1.

H En el mismo texto de El capital.

35 Es decir, trascendental a la razón instmmental, a la acción económica

empírica.

36 Escribe Marx: "El comunismo es la figura necesaria, e! pn'ncipio energético

del próximo futuro, pero el comunismo en sí no es el fin del desarrollo humano, la
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figura de la sociedad humana" (Manuscritos dd U, 111 (MEW, EB, vol. 1, p.546l

17 El capital, cap. 1. 4 (MEGA 11, 6. P IOQ)_

l8 Véase este tema en mi obra Las metaforas teofogicas de Marx, Editorial

Verbo, Estel1a (España), 1993, pp.296ss.

-9 Para Weber el poderes el ejercicio de la dominación legitima. Esto es una

contradicción en los ténninos_ Si es dominación, negación del poder-poner del

otro. no puede ser·legitima". o la palabra legitimidad ha perdido lodo sentido

normativo. Yes el caso de Weber.

40 Si. de acuerdo con A Gramsci. se enLJende por pueblo "el bloque social de

los opnmidos·, que incluye clases, (racciones de clases. etnias indígenas. aSOCia­

ciones de la sociedad civil como las feministas. las que luchan contra la discnml­

nación de las razas_ Fídel Castro definió el ·pueblo. cuando de lucha se trata_ .,

en sus obras tempranas ¡véase mi obra LA produccion trorica de Marx, p.400 y ss).

41 Véase la diferencia entre "reformismo· y "transformación· en mi Ética de la

liberado", cap. 6, § 6.4_

41 La acción transfonnadora o liberadora (que sólo alguna \·ez cada siglos

puede rea1iurse) no siempre es revolucionaria, pero no es reformista. La diferen­

cia no estriba tanto en el contenido de la acción (que puede coyunturalmente ser

igual al del refonnista) sino en su onentación o crilerio estrategico y táctico, de

los medios y fines. a corto y largo plazo. El que "transforma" construye hacia un

polo que le permite avanzar, corregir errores. modificar tacticas, pero no perder el

horizonte estratégiCO: el postulado político.

4J Si todos los ciudadanos fueran políticamente perfectos. éticamente hones­

tos, etc., el Estado seria innecesario. Cierto utopismo político. teniendo como pos­

tulado esa perfección subjetiva, destruye objetivamente las instituciones. y toma

la politica irracion.11. Lo justo es exactamente lo contrario. Porque es imposible

que todos los ciudad.1nos sean perfectos. las instituciones son necesarias. Pero,

porque las instituciones no pueden ser nunca perfectas. es necesario siempre transo

formarlas. Este es el realismo critico de Marx en economía, que aplic<1lllos

analÓgicamente a 1.1 politic.1
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